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RESUMEN 

El objetivo de este trabajo es presentar la fecha de 

C-14 obtenida para la ocupación neolítica de los Abrigos 

del Pozo (Calasparra). que junto a las ya conocidas del 

Abrigo Grande II del Barranco de los Grajos (Cieza). 

suponen las únicas dataciones para el Neolítico de Mur

cia. Este yacimiento plantea también las posibles relacio

nes entre el arte rupestre esquemático y el depósito ar

queológico de la cavidad. con una ocupación muy 

prolongada durante diferentes momentos culturales. 

ABSTRACT 

The aim of this paper is to publish the C-/4 date ob

tained for the neolithic site of Abrigos del Pozo (Calas

parra), which together with the known dates of Abrigo 

Grande JJ Barranco (fe los Grajos (Cieza), comprise the 

only dates for the Neolithic period in Murcia. This cave 

site 0150 suggests the possible relationships between sche

matic art and the archaeological deposit, with a lengthy 

occupation through different cultural phases. 
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l. INTRODUCCiÓN 

Los primeros trabajos en los Abrigos del 
Pozo (Calasparra) se centraron en el estudio de 
las representaciones pictóricas de estilo esque
mático (San Nicolás, 1986; San Nicolás y Martí
nez Sánchez, 1990), aunque ya desde su descu
brimiento se señaló la presencia de algunos 
elementos de cultura material en el depósito de 
la cavidad. Ante la posible existencia de niveles 
arqueológicos se realizó un sondeo estratigrá
fico, para intentar determinar las características 
físicas y la potencia del sedimento aluvial que, 
en determinados casos, estaba provocando el 
ocultamiento de algunas figuras. Los trabajos 
fueron dirigidos por M. San Nicolás (1992 e.p.), 
al que agradecemos el habernos facilitado el ac
ceso a los resultados de la excavación. 

Los Abrigos del Pozo están delimitados por 
un alto escalón rocoso perpendicular al río y 
por un suave meandro que describe el río Se
gura. Los dos abrigos se localizan en la ladera 
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r\oroe'\tc dl: la Sierra dd Molino. en la margen 
derecha del Segura. a J m. sohre el nivel medIO 
del río y a 250 mS.n.m. (Flg. 1). Una de las for
mas de morfología exokarstica más desarrollada 
son los profundos cañones del Segura. que co
mienzan en la Sierra del Molino y continúan en 
Los Almadenes. El cañón ha hundido su cauce 
a más de 150 m .. donde el nivel de base obliga a 
los "ta/weg" a tener activa una violenta erosión 
lineal en todo su recorrido. El paquete de cali
zas sobre el que actúa es cretácico. intensa
mente cuarteado y fisurado. La disposición de 
la caliza en estratos facilita la ruptura de los 
mismos. formándose un perfil escalonado. En 

Fig. 1. Plano de situación de los Abrigos del Pozo 
(Calasparra). 

estos tramos bajos se han labrado profundos 
abrigos. como es el caso de los Abrigos del 
Pozo. y el lecho está relleno de materiales arras
trados. donde se instala la vegetación arbustiva 
que en El Pozo es particularmente frondosa. 

D. CARACfERIZACIÓN 
ESTRATIGRÁFlCA 
DE LA OCUPACIÓN NEOLÍTICA 
Y ANÁLISIS DEL MATERIAL 
ARQUEOLÓGICO 

En el abrigo de mayores dimensiones, unos 
30 m. de longitud y 9 m. de profundidad má
xima, se localizan los paneles con arte rupestre 
U-V, y en él se realizó un sondeo de 3 m2. La in
formación arqueológica aportada es muy par
cial, dadas las reducidas dimensiones de la uni
dad de registro y la escasez del material 
arqueológico, referente en su totalidad a ele-
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mentos de cultura material. estando ausente 
otro tipo de documentacion que permitiera in 
ferir actividades suosistenciales. No obstante. se 
trata de una cavidad de gran interés. ya que 
junto a la presencia de arte rupestre. se ha obte
nido una fecha de C-14 para la fase neolítica y 
se ha documentado una secuencia de ocupación 
prolongada que futuros trabajos permitirán de
terminar con mayor precisión. La secuencia cul
tural arrancaría del Paleolítico Superior final 
para continuar durante el Neolítico. Con poste
rioridad. parece que se desarrollan un momento 
Calcolítico y otro de la Edad del Bronce. Final
mente. y ya en época histórica. existe una ocu
pación romana y otra medieval islámica. En 
este trabajo únicamente abordaremos el mo
mento de hábitat neolítico. definido estratigráfi
camente como nivel V y VI. 

El nivel V está formado por un sedimento 
de arenas de grano fino, con cantos pequeños 
de río y fragmentos de material calizo proce
dente de la erosión del abrigo. La textura es 
suelta y presenta una tonalidad marrón clara. 
Este nivel se distribuye de forma homogénea 
por toda la superficie de la unidad de excava
ción y presenta una potencia máxima de 15 cm. 
y mínima de 5 cm. La mayor parte del material 
arqueológico fue identificado en este nivel. 

El nivel VI presenta un sedimento de matriz 
arenosa de grano muy fino, textura suelta, color 
marrón grisáceo, con abundantes fragmentos de 
carbón y restos de pigmento rojo muy mezcla
dos con el sedimento. La potencia de este nivel 
es de 10 cm. y el material arqueológico es muy 
escaso. En este nivel se documentó un zona de 
hogar en la que se pudieron identificar diferen
tes sectores por las características físicas del se
dimento. Un primer sector delimita la zona ex
terna del espacio de ocupación, identificado con 
un sedimento de matriz arenosa muy fina, de 
color marrón oscuro rojizo y afectado por la ac
ción del fuego. La zona interna de este espacio 
presenta un sedimento de matriz arenosa fina 
de color marrón claro, con algunas manchas 
blanquecinas, y otro sector formado por cenizas 
con abundantes restos de carbón y fragmentos 
de huesos quemados. En esta zona interna se 
observó un espacio circular de unos 20 cm. de 
diámetro, formado por una gran cantidad de 
carbones muy fibrosos. El espacio de ocupación 
presenta 1,20 m. de longitud y 0,60 m. de an
chura, pero al no haberse ampliado el área de 
excavación no podemos conocer con exactitud 
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<¡us dimensiones totales. La fecha de C-14 . ohte
nida sobre carbón vegetal procedente de la 
zona de hogar. permite datar el nivel VI en el 
6260 ± 120 B.P. (1-16.783). Los estudios de 
fauna y de sedimentología aún no han con
cluido. pero con respecto a los primeros pode
mos señalar en un primer avance la presencia 
de lepóridos. ungulados y suidos. 

El material arqueológico documentado en la 
ocupación neolítica de la cavidad es principal
mente cerámico. aunque también está represen
tada la industria lítica en sílex y en cuarcita. así 
como algunos elementos de adorno. No se han 
observado diferencias relevantes entre los ele
mentos de cultura material de los dos niveles 
identificados, por lo que el material se presenta 
de una forma general. La muestra disponible es 
muy escasa y por ello no se han realizado estu
dios de porcentajes. 

El índice de fragmentación del material ce
rámico es muy elevado y el número de fragmen
tos significativos muy escaso, por lo que es difí
cil precisar las formas de los recipientes 
cerámicos. Estos. en los casos que se han po
dido observar, son de tendencia globular, a ve
ces con cuello poco desarrollado, con bordes 
entrantes. abiertos o rectos y labios planos y re
dondeados. Entre los elementos de prensión y 
suspensión encontramos mamelones y asas de 
cinta. En cuanto a la factura. generalmente pre
sentan pastas monocromas, aunque también las 
hay bicromas y con nervio de cocción, siendo 
su textura compacta y en menor proporción 
arenosa, con desgrasan tes de tamaño fino. me
dio y en algún caso grueso. El tratamiento final 
de las superficies de las vasijas se realiza me
diante acabados alisados de calidad media o 
fina, además de algunos espatulados. Las cerá
micas están mayoritariamente sin decorar, pero 
en ocasiones presentan decoraciones incisas, 
acanaladas e impresiones de instrumento y un
gulaciones. Los diseños ornamentales forman 
generalmente zig-zags, líneas paralelas y moti
vos en serie impresos, afectando en ocasiones al 
labio de las vasijas. 

La industria lítica en cuarcita está represen
tada por lascas sin retocar, restos de talla, can
tos sin trabajar y algunos de ellos parcialmente 
desbastados. Cuando la materia prima utilizada 
es el sílex, los productos de talla son láminas, 
generalmente con señales de uso y en muy po
cas ocasiones retocadas con retoque lateral, 

continuo. ahrupto. directo y marginal. Tamhién 
hay lascas. restos de talla y algún núcleo. 

Entre los ohjdos de adorno. únicamente se 
han documentado hrazaletes en caliza blanca de 
sección cuadrangular. En este sentido. hemos de 
destacar la presencia de un taller de brazaletes 
de caliza en la Cueva de la Serreta (Cieza), si
tuada también en las inmediaciones del río Se
gura. documentado por la presencia de brazale
tes en proceso de fabricación y otros totalmente 
elaborados (Martínez Sánchez. 1991 e.p.). 

111. CONSIDERACIONES FINALES 

El problema de la secuencia cultural neolí
tica de Murcia sigue planteado. ya que la mayor 
parte de la documentación de los yacimientos 
corresponden a indicios, siendo pocos los con
textos estratigráficos que aportan evidencias de 
cierta entidad. No obstante. el número de yaci
mientos se ha visto incrementado con el Abrigo 
de la Rogativa (Moratalla), el Peñón de Ricote 
(Ricote) la Cueva de la Serreta (Cieza) y la 

Fig.2. Distribución de los yacimientos neolíticos de 
Murcia: 1. Cueva de los Secos (Yecla); 2. Abrigo 
de la Rogativa (Moratalla); 3. Cueva del Gato 
(Mora talla); 4. Abrigos del Pozo (Calasparra); 
5. Cueva-Sima de la Serreta (Cieza); 6. Abrigo 
Grande 1I del Barranco de los Grajos; 7. Sierra de 
la Puerta (Cehegín); 8. Hondo de Cagitán (Mula); 
9. Peñón de Ricote (Ricote); 10. Cueva del Calor 
(Cehegín); 11. Cueva del Búho (Mula); 12. Cueva 
de los Tollos (Mazarrón); 13. Cueva de los Pája
ros (Cartagena); 14. Cueva de los Mejillones (Car
tagena); 15. Calblanque (Cartagena); 16. Cueva 
C-6 (Aguilas); 17. Larca. 
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CueVd Jc lo ... SCCO'> ( )'cela) (hg, ~ J. pcro los eri
teral'> dc caraett'fl¡aciún cultural siguen funJa
mt:ntaJo-. L'n los ekmentos de cultura material. 
principa lmente t:n d e'>ludio de una muestra 
muy escasa dt: ekmentos cerámicos que carecen 
de datos contextuaks precisos, Por ello. segui
remos sin intentar estahlccer fases culturales 
para el Ncolítico de Murcia, hasta que la docu
mentación deje de estar limitada al predominio 
alternante de las diferentes técnicas decorativas 
en los materiales ct:rámicos. Por lo tanto. sólo 
pretendemos presentar las dataciont:s ohtenidas 
en dos yacimientos neolíticos y las posihles im
plicaciones contextuales del material arqueoló
gico con otros emplazamientos neolíticos de 
Murcia . 

Las dataciones del Abrigo Grande 11 del Ba
rranco de los Grajos (Cieza) 7200 ± 160 B.P. 
(HAR-179-1II). 7950 ± 500 B.P. (AdTL-2001) y 
5120 ± 620 B.P. (HAR-180) . son las más anti
guas para el Neolítico de nuestra zona de estu
dio. si exceptuamos la última que fue rechazada 
por insuficiencia de muestra (Walker. 1977). 
Este era el único yacimiento donde se había do
cumentado la decoración cardia!. concreta
mente un fragmento en superficie asociado a 
cerámicas sin decorar. y otro en el nivel I igual
mente con cerámicas lisas. mientras que en el 
nivel 11 únicamente se ha registrado este último 
tipo cerámico. En realidad. los únicos rasgos 
neolíticos en este yacimiento son los escasos 
fragmentos cerámicos. puesto que la tipología 
lítica es la misma que en los niveles inferiores 
correspondientes al Magdaleniense final. y la 
economía sigue siendo depredadora. Reciente
mente se han documentado otros hallazgos de 
cerámica cardial en la Cueva de los Secos (So
ler, 1988), durante una exploración de superficie 
y junto con otros materiales de muy diversas 
épocas. y en el Abrigo de la Rogativa, también 
procedente de una recogida superficial pero 
asociado a otros materiales cerámicos neolíticos 
de diferentes momentos, como otras cerámicas 
impresas con incrustación de pasta roja, con de
coración de cordones lisos y decorados, peina
das y lisas. Por lo tanto, si consideramos la fecha 
del Barranco de los Grajos como representativa 
del Neolítico más antiguo para Murcia, lo que 
aún no queda nada definido es el contexto cul
tural del mismo, ya que el registro arqueológico 
es muy poco significativo. 

La nueva fecha de los Abrigos del Pozo 6260 
± 120 B.P. (1-16,783), en un contexto de mate-

('on._1o M.rtínez Sánchez 

riaks cerámicos con decoraciones incisas o im
presas con instrumento y ungulaciones. puede 
aproximarnos a la mayor parte de los yacimien
tos de la Región. donde este tipo de decoracio
nt:s. junto a los cordones lisos o decorados y a 
las cerámicas lisas. son lo más generalizado. 
Esta datación parece corresponderse con las ob
tenida s en la Cueva de los Murciélagos de 
Zuheros (Córdoba) (Muñoz y Vicent , 1973) y 
con las fechas propuestas para el Neolítico lB 
del País Valenciano. caracterizado por la reduc
ción de las cerámicas cardiales y el desarrollo de 
otras técnicas decorativas como las impresas e 
incisas (Bernaheu, I 988: 14~). 

La fecha de los Abrigos del Pozo podría si
tuarnos en un momento avanzado del Neolítico 
antiguo o quizás en un Neolítico medio, con el 
que podrían asociarse, de momento, la mayor 
parte de los yacimientos de Murcia. Esta atribu
ción cronológica y cultural es la que propone 
Martí Oliver (1991) para dos vasos de Lorca, sin 
procedencia precisa , depositados en el Museo 
de Prehistoria de Valencia . 

Otro aspecto que plantea los Abrigos del 
Pozo es el de las relaciones, existentes sin duda, 
pero difíciles de precisar, entre el arte rupestre 
distribuido en cinco paneles y el depósito ar
queológico. Las representaciones presentan dis
tintos grados de esquematismo y la temática 
está formada por cuadrúpedos, antropomorfos, 
puntiformes. barras, figuras de difícil interpreta
ción (San Nicolás, 1986). En este sentido, que
remos resaltar la presencia de restos de pig
mento mezclados con el sedimento del nivel VI 
neolítico. 

En función del esquematismo que exhiben 
las pinturas. se han identificado dos grupos que 
muestran técnicas diferentes, relacionados en 
una primera aproximación cronológica con la 
ocupación Calcolítica o de la Edad del Bronce y 
con el hábitat neolítico (San Nicolás, 1992, e.p.). 
El primero. representado en los paneles situa
dos a 1,50 m. sobre el suelo actual, está resuelto 
mediante gruesos trazos de tinta plana. El se
gundo, con dos figuraciones humanas, se en
cuentra a tan sólo 10 cm. del suelo, destacando 
una esquematización humana masculina del 
tipo denominado salamandra con una cabeza 
con dos apéndices laterales de los que salen lar
gos y finos trazos verticales; la técnica es seme
jante a la empleada en el arte levantino natura
lista. 
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La posihle representacton de escenas en al
gunos de los pancles y la diversidad de técnicas. 
parecen mostrar ciertas conexiones entre ambos 
estilos que pueden entreverse en estos abrigos y 
en otros yacimientos con arte rupestre próximos 
como la Cueva de La Serreta. Las Enredaderas 
y. un poco más alejados. en los abrigos del Ba
rranco de los Grajos. En general. parece que es
tamos ante una proximidad y no ante una rup
tura entre estas dos formas artísticas en esta 
zona del Segura (San Nicolás y Martínez Sán
chez. 1990). que revelarían una evolución no 
traumática para las poblaciones a las que habría 
que adscribir las manifestaciones pictóricas. 
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